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Soria no es Aragón. Es Castilla y 
fue la pura cabeza de su extrema-
dura reconquistadora. Hoy es obvio 
que Soria es una provincia pobre, 
mal comunicada, territorio-gozne en 
torno al cual ejercen su atracción, 
casi física, el Duero medio, el Norte 
cantábrico, el monstruo madrileño y 
Aragón. 

¿Y Aragón? ¿Está claro Aragón en 
lo económico? Los especialistas no 
han llegado a una conclusión única 
acerca del tema. Unos pocos propo­
nen como más racional la desmem­
bración del territorio aragonés, in­
corporando sus jirones a regiones 
distintas. Algunos mantienen la uni­
dad tradicional de las tres provin­
cias (amputándolas, en ocasiones, de 
pequeñas partes) pero no conceden 
a Aragón entidad económica propia 
y lo subsumen en unidades más am­
plias que suelen incluir el todo o 
una parte de Cataluña, o bien Nava-
mi, Logroño y Soria. Para otros —y 
siempre desde la perspectiva restrin­
gida de lo económico— Aragón pue­
de ser o es una región autónoma, 
diferenciada claramente como uni­
dad peculiar. 

Estos distintos planteamientos de­
bidos a diversos ojos técnicos ha­
brán, seguramente, influido en los 
criterios ministeriales, a la hora de 
planear las divisiones de territorio 
que servirán de base al estudio de 
las medidas gubernamentales para el 
desarrollo. Algo sí está claro: que 
Aragón, económicamente, no está 
tan definido en unidad como Galicia 
o Cataluña, pongamos por caso (Más 
de uno temió por la posible «pérdida» 
de Teruel, camino de Valencia). 

Esos criterios .técnicos, influidos 
de algún modo por consideraciones 
políticas —entre las que se nos ocu­
rre contar con el temor al escánda­
lo— han llevado a Martínez Esterue-
las y a su equipo a mantener la uni-

dad territorial de Aragón añadién­
dole una inesperada propina: la pro­
vincia de Soria. 

Soria, como gran parte de Aragón, 
tiene un bajo nivel de vida, es tierra 
montañosa, despoblada, con agricul­
tura marginal, considerables masas 
forestales y con una industria que 
casi nó lo es y que cuando existe se 
halla estrechamente ligada al sector 
agrario. Soria se despuebla y no tie­

ne núcleos Importantes de población 
a escala nacional. 

Existe una fuerte interpenetración 
entre Aragón y Soria: porque existen 
fronteras ampliamente comunes, ac­
tividades afines y áreas comerciales 
encabalgadas entre las tierras soria-
nas y las de Tarazona o Calatayud. 
En Zaragoza existe un censo soriano 
superior al de la propia capital de 
origen. Las relaciones no son ma­

las: salvo el desdichado asunto de 
la petición de trasvase del Duero y 
estando decidido ya el trazado de la 
autopista de Aragón por la Adminis­
tración Central, no existen litigios 
entre Aragón y Soria. Ni deben exis­
tir. Es un buen punto de partida. 

Sorianos y aragoneses, vecinos 
seculares, tendremos que íf asimi­
lando la idea de pertenecer a ia mis­
ma área de planificación territorial. 

al hecho de montar én el mismo 
carro desarrollista. ¿Qué aragonés, 
cuando llora por Teruel, no piensa 
mucho o poco en una Soria tan cer­
cana, tan íntima, tan de camino, aque­
jada de males similares? Soria pue­
de aprovechar ahora (en un grado 
que Teruel no podrá) el motor zara-
gozáno, casi único impulsor del de­
sarrollo regional. Ojalá que así sea. 

Pero Soria es y será Castilla. Cas­
tilla la Vieja. Castilla la Buena. Algo 
que es distinto de Aragón. No se ha 
incorporado a Aragón porque —-su-
ponemos— ni ésa ha. sido la inten­
ción gubernamental, ni hay Gobierno 
que pueda hacer tan. cosa, ni —en 
definitiva, es un lamento— existen 
en España hoy regiones reconocidas 
y administradas como tales para que 
podamos hablar de Aragón, más que 
para entendernos. 

Los vínculos económicos son muy 
fuertes, aunque en este caso aún no 
hayan nacido. A largo plazo, ya se 
verá. Este uncimiento que Aragón 
acoge fraternalmente, consciente de 
la angustiosa agonía soriana, puede 
ser un primer aliento que la resucite. 

Pero lo económico no lo es todo. 
Ello se prueba porque, a pesar de su 
debilidad demográfica, industrial y 
financiera, Soria ha dejado oír fuer­
temente su voz y conserva una acu­
sada personalidad propia, más nota­
ble que la de algunas provincias es­
pañolas de raíz más artificial. 

Las realidades culturales, históri­
cas y políticas no deberán ser igno­
radas —ni lo serán— por los arago­
neses, que no quieren caer (porque 
no han caído nunca) en imperialismos 
lejanos al espíritu democrático y pac­
tista con que Aragón, históricamente, 
concibió siempre la convivencia de 
las comunidades. 

Bienvenida, Soria. Aunque a Soria 
no le quede otro remedio. 
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E l CONSEJO DE TRABAJADORES: 
SIN PONER NI QUITAR 

Señor director: 
A un Consejo de Trabajadores 

se le ha ocurrido "definir" lo que 
entiende por nacional. Se trata 
del de Málaga. Recojo al azar un 
par de frases que no tienen des­
perdicio. L a primera dice así: 

"No podemos dejar de reivin­

dicar insistentemente que es ur­
gente: 

a) L a nacionalización de la in­
dustria básica, llave de todo el 
desarollo industrial; 

b) L a nacionalización del suelo 
edificable, terminando con la es­
peculación y el abuso y atribuyen­

do la plusvalía del mismo a la so­
ciedad; 

c) La socialización del crédito 
propugnando una reforma que im­
posibilite que los beneficios ban-
carios mayores de Europa se ob­
tengan a costa de Zos. salarios in­
suficientes». 

Este "manifiesto" termina con 
un párrafo que por sí solo se co­
menta: "Como representantes sin­
dicales hemos de dar la cara cuan­
do otros no se atrevan y para ello 
estamos dispuestos a ser la gran 
izquierda nacional, entendida co­
mo trabajo y lucha de esos repre­
sentantes sin desaliento para con­
seguir esa nueva sociedad y esa 
España justa a la que tenemos de­
recho por nuestro propio esfuerzo. 

Y no Voy a añadi r n i a quitar 
nada. 

Ramiro G R A U M O R A N C H O 
L A G U A R R E S 

APOYO MORAL 
Sr. Director de Andalán: Soy 

desde el número 5 suscriptora 
de Andalán, periódico que mé pa­
rece excepcional, modélico y cu-

la carta de loi cafedráficoi 
de lalamanca 

(publicada en "El Adelanto" de esa capital) 
Sr. Director: 
Una vez más nos encontramos al comienzo del curso académico con que 

durante las vacaciones veraniegas se han promulgado disposiciones de in­
mediato cumplimiento y de la mayor importancia para la Universidad, sin 
haberse realizado consulta alguna a los estamentos universitarios directa­
mente afectados por ellas. Diversas Juntas de Facultad de esta Universidad 
han pedido la celebración de un Claustro para manifestarse corporativa­
mente sin que hasta la fecha se haya obtenido respuesta favorable. Este 
silencio nos obliga moralmente a manifestar nuestra opinión a través de 
esta carta, cuya publicación le rogamos encarecidamente. 

A nuestro juicio, las disposiciones más recientes en materia universitaria 
tienden a suprimir la autonomía de las Universidades, a evitar —o reducir 
al mínimo— la participación de los universitarios en la adopción de todo 
tipo de decisiones concernientes a la Universidad, y a convertir a ésta, en 
suma, en una institución en la que predominará la función examinadora 
sobre las más específicamente universitarias. 

En efecto, la autonomía universitaria proclamada por la Ley General de 
Educación de 4 de agosto de 1970 en su artículo 64, ha quedado reducida 
prácticamente a la nada en virtud de las disposiciones que comentamos, 
que, por cierto, son de rango jurídico inferior a dicha Ley, Los Rectores, 
que son ahora nombrados sin necesidad de propuesta de cada Universidad 
(Decreto de 21 de Julio de 1972), han dejado de ser representantes de su 
Universidad para convertirse en simples delegados del Ministerio en cada 
distrito universitario. Los Decanos serán nombrados sin que la Facultad res­
pectiva pueda presentar una propuesta vinculante (Decreto de 17 de agosto 
de 1973, articulo 4). En ese mismo Decreto, se instituye en cada Facultad 
una Junta de Jefe de Departamento a la que se atribuyen competencias 
que hasta ahora solían corresponder a las Juntas de Facultad, órganos de 
composición mucho más amplia, ya que en ellas tienen participación todos 
los Catedráticos y Profesores Agregados (no sólo los Jefes de Departamento), 
y representantes del resto del profesorado y de los alumnos. Por otra parte, 
los Jefes de Departamento serán nombrados libremente por el Rector entre 
los Catedráticos que pertenezcan a aquél (Decreto de 26 de julio de 1973). 

Según la Ley General de Educación (arts. 66 y 71) los Estatutos de 
cada Universidad habían de regular la composición de los órganos de go­
bierno, el procedimiento de elección de sus titulares y también la forma de 
designación de los Directores de Departamento. Así, por ejemplo, en cumpli­
miento de tales preceptos los Títulos III y IV de los Estatutos de la Uni­
versidad de Salamanca se ocupan de tales materias, de forma por cierto 
bastante más abierta en orden a reconocer la participación, al menos de los 
Catedráticos y Profesores Agregados, en la elección de las ternas previas y 
vinculantes para el nombramiento de Rectores y Decanos. Pero es evidente 
que los Decretos antes mencionados contradicen tanto la remisión de los 
artículos 66 y 71 de la L. G. E. a los Estatutos, como en concreto el articu­
lado de los de la Universidad de Salamanca. 

Conviene también señalar que de las pocas normas de los, Estatutos que 
no han sido contradichas por los Decretos mencionados, algunas, las más 
importantes, tampoco se cumplen. Así ocurre, por ejemplo, con el articulo 42 
de los Estatutos de esta Universidad que establece que el Claustro se reuni­
rá "preceptivamente al menos dos veces durante el curso académicowt a pesar 
de lo cual en el pasado curso no fue convocado ni una sola vez. 

A la vista de las anteriores consideraciones estimamos Justificada nues­
tra anterior afirmación de que las disposiciones citadas reducen casi a la 
nada tanto la autonomía de las Universidades, como la intervención de los 
distintos estamentos en la adopción do decisiones que afecten a la vida 
universitaria. 

Igualmente graves parecen las medidas adoptadas en relación con el 
nombramiento de parte del profesorado y con la docencia. El nombramien­
to de los Profesores Ayudantes ya no dependerá de cada Universidad (De­
creto de 12 de Julio de 1973), sino directamente del Ministerio, lo que signi-
flea una nueva medida en detrimento de la autonomía de las Universidades. 
Pero además, ese mismo Decreto establece unas medidas poco claras acerca 
del régimen jurídico concerniente a ese estamento del profesorado univer­
sitaria Tales profesores no saben si tendrán que examinarse para mante­
ner una plaza que en la mayoría de los casos vienen desempeñando desde 
hace años con eficacia, y tampoco si pasados los cuatro años que puede 
durar su nombramiento según el Decreto mencionado tendrán posibilidad de 
acceder al escalón superior (Profesores Adjuntos) o sí, por el contrario, 
tendrán que abandonar entonces la Universidad. Parece obvio que tan pro­
blemáticas perspectivas perjudican a la Universidad, cuyo futuro radica en 
gran parte en la formación seria y sosegada de estos Profesores Ayudantes 

En cuanto a la docencia, las recientes directrices fijadas por el Minis-
t«rto para la elaboración de los nuevos planes de estudio que entrarán en 
vigor en enero de 1974 han sido tan estrictas que han reducido la interven-
dto de las Facultades a un mínimo meramente formal: esto es particular­

mente lamentable por cuanto que mucho antes de que el Ministerio se 
decidiera a establecer esas directrices, a petición del mismo y en cumpli­
miento del art. 37 de la L. G. E., muchas Facultades habían enviado sus 
propuestas de planes de estudio, elaboradas después de varios meses de tra­
bajo; trabajo que, al parecer, no ha servido de nada. 

Especial mención merece también la reforma del calendario académico 
(O. M. de 27 de septiembre de 1973). Creemos que las pretendidas ventajas 
que se le atribuyen no Justifican la £rave alteración que su implantación 
supone para la vida universitaria. Si se quería aumentar el número de días 
lectivos, bastaba con reducir las vacaciones dentro del antiguo calendarió. El 
verano, que antes significaba una pausa natural entre algo que había ter­
minado y un curso futuro, será con el nuevo calendario una interrupción 
de la marcha del curso, que deberá ser reanudado en septiembre como si 
los dos meses largos de vacaciones no implicasen, se quiera o no, una ruptura 
de continuidad. Tampoco se comprende, después de decenios de vigencia del 
anterior calendario, que ahora se considere necesario adaptar el año aca­
démico al año fiscal, como si no hubiera otras muchas actividades que por 
su propia naturaleza no permiten ese ajuste, sin que ello haya planteado 
problemas técnicos serios. El nuevo calendario introduce además un gravísimo 
desfase entre nuestra Universidad y las de los demás países, hecho que 
creará inevitablemente dificultades en las relaciones entre nuestras Univer­
sidades y las extranjeras. Análogo desacuerdo se da entre el comienzo del 
curso en enero y el final del COU, lo que obliga a los alumnos que hayan 
aprobado éste a permanecer inactivos desde el mes de Jimio al de enero. 
Por lo demás, para facilitar la "recuperación" de los alumnos que no apro­
baron todas las asignaturas del primer año de cada Facultad en las pasadas 
convocatorias de junio y septiembre, se ha creado un cursillo intensivo que 
significa una clara muestra del proceso de la escolarización a que se está 
sometiendo a la Universidad. 

En definitiva, pensamos que el nuevo calendario viene a encubrir la 
implantación de algo más grave para la Universidad: la obligación de 
realizar en todas las disciplinas exámenes trimestrales liberatorios. Con ello 
se uniforma a toda la Universidad española, desconociendo la importancia 
que la institución universitaria tiene la pluralidad de planteamientos do­
centes, y olvidando que no todas las materias se prestan a una parcelación 
de este tipo. En adelante el alumno estudiará, aprobará y olvidará frag­
mentariamente cada asignatura sin verse obligado nunca a retener conecti­
vamente todas sus partes. Con esto la Universidad queda configurada como 
una institución en la que lo fundamental será la función examinadora. Y 
puesto que profesores y alumnos estaremos casi continuamente celebrando 
exámenes ello redundará en detrimento de las funciones primordiales de la 
Universidad: la docencia y la investigación. 

Por nuestra parte creemos que la Universidad necesita que se avance 
por el camino legalmente abierto de la autonomía; que se mediten con se­
renidad sus planes de estudio; que se planifiquen a medio y largo plazo sus 
necesidades, especialmente las del profesorado; que se aumente la participa­
ción de todos los estamentos en el gobierno de las Facultades y de cada 
Universidad, y que se cuente,, al menos por vía de consulta, con los Claus­
tros antes de introducir modificaciones tan graves. 

Por todo ello, nos hemos considerado obligados moralmente y por la 
lealtad que debemos a la Universidad en que enseñamos, a poner de ma­
nifiesto que las disposiciones comentadas contradicen claramente el espíri­
tu, cuando no la letra, de la L. G. E., que en su elaboración o preparación 
no ha participado el profesorado universitario y que ante la situación 
creada, y la exigua eficacia de los escasos cauces de participación existente, 
resulta comprensible el creciente desánimo y la infecunda desesperanza que 
se va extendiendo por todos los estamentos universitarios. 

Muy agradecidos por la acogida que preste a esta carta abierta, le sa­
ludan atentamente. 

Francisco Tohiás Valiente, catedrático de Historia del Derecho; Javier 
Coy (Anglistica), Pérez Varas (Germanística), De Bustos Tovar (Lengua 
Española), Begué Cantón (Economía y Hacienda Pública). De Hoz (Filología 
Griega), Michelena (Lingüística Indoeuropea), Rivero Ysern (Derecho Ad­
ministrativo), Jordá Cerdá (Arqueología), Codoñer (Filología Latina), Ca-
saseca (Botánica), Arribas (Mineralogía), De Agapito (Electricidad), Fernán­
dez Alyarez (Historia Moderna), Delgado Pinto (Filosofía del Derecho), Ber-
covitz (Derecho Mercantil), Vigil (Historia Antigua), Caamaño (Historia 
del Arte), J. L. Martín (Historia Medioeval), Llorente Maldonado (Gramá­
tica general y Crítica Literaria), Cortés Vázquez (Filología Francesa) y el 
catedrático de Petrología. • 

N. de ANDALAN. — Recientemente varios catedráticos de la Autónoma 
barcelonesa han publicado un escrito en el que suscriben íntegramente éste 
que ahora publicamos. Estando en máquinas este número, otro grupo de 
catedráticos barceloneses (de la Universidad Central), ha dado a la prensa 
otro escrito en que, asimismo, manifiesta su actitud solidaria. 

ya línea suscribo totalmente. 
Tiene auténtica voluntad de diá­
logo y apertura, pero no lleva su 
aperturísmo. a tolerar la convi­
vencia en sus páginas con quie­
nes, poseedores de eternas e 
inamovibles verdades, plantean 
opcíohes que yo llamo irraciona­
les, hepáticas y, sobre todo, anti­
democráticas. A eso se le llama 
coherencia. 

Comprendo que una publica­
ción de ese tipo, en un determi­
nado tipo de circunstancias, ten­
ga cierto tipo de problemas y que 
ellos sean, fundamentalmente, 
económicos. Yo no tengo menta­
lidad de hidalgo y creo que si no 
hay dinero y diciéndolo se obtie­
ne, se dice y en paz. Y en paz 
cuando no es mendicidad, sino re­
lación contractual. Cuando a cam­
bio de dinero el periódico ofrece 
buen periodismo, opiniones dig­
nas y abiertas, Información críti­
ca, o serios y documentados es­
tudios. Del mismo modo que no 
logro Imaginar a mi vendedor de 
lechugas dando las gracias por 
comorárselas a él, si las tiene 
mejores que otros vendedores, o 
simplemente buenas, del mismo 
modo, digo, no acierto a compren­
der por qué Andalán tiene que 
agradecernos el que compremos 
la publicación —cosa que hace 
con cierta frecuencia—. ¿Acaso 
no es Andalán consciente de la 
labor que realiza? ¿Acaso no es­
tá el «Equipo Andalán» ofrecien­
do mercancía de la mejor cali­
dad? No creo que se trate de eso 
de que «como aquí ciertas cosas 
no se valoran, mérito tienen los 
que saben hacerlo». NI es ese 
el caso del LECTOR de este pe­
riódico, ni —espero— creo que 
sea la idea que de su propio pú­
blico tiene el Equipo. A mí me 
resulta como sí el periódico li­
mosneara, como si nos viniera a 
decir «pese a lo mucho que les 
defraudamos, gracias por seguir 
confiando». He llegado a conside-. 
rar el periódico como algo perso­
nal y este tipo de «salidas» me 
molestan, me resultan vergonzan­
tes. De verdad, Sr. Director, no 
nos den las gracias y caso de 
que ellas tengan que entrár en 
el baile, no creo que sean uste­
des quienes las tengan que dar. 
Para terminar un ruego. ¿Sería 
demasiado pedir que eviten e! 
tuteo («ayúdanos a seguir ade­
lante»)? El último tuteo imperti­
nente que recuerdo es el de el 
Sr. Alfonso Paso en Televisión y 
le costó las esperables quejas. 
El usted ni Indica falta de con­
fianza ni es sinónimo de distan­
cia o desprecio. Yo, Sr. Director, 
le trato de usted, que es lo correc­
to, y espero recibir idéntico trato 
de su publicación. Y perdone la 
comparación con el comediógra­
fo del puro, sólo en lo que pue­
da parecer poner ar mismo nivel 
las partes comparadas. Andalán 
calza muchos más puntos que el 
yerno de nuestro Inolvidable Jar-
dtel Poncela. 

Reciba, con el ruego de la pu­
blicación de esta carta, un afec­
tuoso saludo. 

Gabriela BLANCO 
Barcelona 

CASA EMILIO 
COMIDAS 

Avda. Madrid, 5 

Teléfono 228145 



derecho 
aragonés 

por 
J . DELGADO 
ECHEVERRIA 

Consecuencias, problemas y limitaciones 
del derecho de viudedad 

El Derecho de viudedad lo atribu­
ye la celebración del matrimonio. Por 
tanto existe siempre que el matri­
monio se rija por el Derecho arago­
nés, es decir, cuando al contraerlo 
el marido tenga está regionaiidad 
(que a partir de ese momento ad­
quirirá la mujer que tuviera otra); y 
aunque posteriormente ambos la ha­
yan perdido. 

Hasta la vigente Compilación de 
nuestro Derecho civil la viudedad 
comprendía sólo los bienes inmue­
bles. Era habitual que en capítulos 
matrimoniales o en testamento los 
aragoneses la concedieran universal 
a su cónyuge, y esta práctica ha sido 
considerada como expresión de la 
voluntad del pueblo aragonés y acep­
tada por el legislador: hoy, por dis­
posición de la ley, el usufructo de 
viudedad abarca todos los bienes del 
cónyuge que primero fallezca. Pero 
hay casos en que esta amplitud pue­
de limitarse, o la ley la limita; otros, 
en fin, en que se pierde el derecho. 
Veamos a continuación algunos de 
tales supuestos: 

LOS INTERESADOS DISPONEN 
SEGUN SUS DESEOS 

Los cónyuges, de común acuerdo 
—en documento público o en testa­
mento mancomunado—, pueden dis­
poner como prefieran: por ejemplo, 
que ninguno de ellos gozará de viu­
dedad, o uno sí y otro no, o sólo so­
bre determinados bienes, o excluyen­
do algunos. 

Cada cónyuge, por su sola volun­
tad —siempre en documento público 
o en testamento— puede reducir la 
viudedad del otro a solos los bienes 
Inmuebles, hasta el límite de la mi­
tad del valor del caudal hereditario. 

Cada cónyuge puede renunciar to­
tal o parcialmente —en documento 
público— a su derecho de viudedad. 

LA VIUDEDAD DE QUIEN CASA 
CON VIUDO 

Las segundas nupcias, hoy, no es­
tán mal vistas para el Derecho ara­
gonés. Socialmente, tampoco se so­
mete a «cencerrada» el viudo que 
casa. 

Suele suceder que el segundo cón­
yuge sea mucho más Joven que su 

consorte, que le sobreviva, y que su 
viudez sea larga. SI del primer ma­
trimonio queda descendencia, no se­
rá difícil que surjan desavenencias 
entre ésta y el segundo cónyuge de 
su progenitor, sobre todo st éste 
usufructúa durante largos años todos 
los bienes mientras aquellos descen­
dientes no ven el momento en que 
sus derechos hereditarios se trans­
formen en algo tangible. 

La posibilidad de que se produzca 
esta delicada situación familiar ha 
sido utilizada a veces como argu­
mento en contra del derecho de viu­
dedad en general. Cada uno cuenta 
la feria según le ha ido, y a aquellos 
descendientes, en efecto, no les irían 
bien las cosas. Pero ello, sensata­
mente, no lleva a la supresión del 
derecho de viudedad —que en los 
casos normales funciona satisfacto­
riamente— sino a establecer, para 
este supuesto menos frecuente, cier­
tas limitaciones. En concreto, éstas: 
«En el supuesto de matrimonio de 
viudo o viuda que tuviere descen­
dencia de anteriores nupcias, el de* 
recho de viudedad a favor del otro 
cónyuge no podrá extenderse a los 
bienes, porción o cuota de ellos, 
cuyo valor exceda de la mitad del 
caudal hereditario. Esta limitación 
quedará sin efecto si al fallecimien­
to del bínubo no sobrevivieren des­
cendientes de aquella procedencia» 
(art. 63 comp.).. 

QUIEN SE COMPORTA INMORAL­
MENTE PIERDE SU VIUDEDAD 

Es ésta una idea general que ta 
ley no sanciona en su generalidad, 
pero que aplica en algunas de sus 
concretas disposiciones. Durante el 
matrimonio pierde el llamado «dere­
cho expectante» quien comete algu­
no de los hechos que lo harían in­
digno de suceder, como son el aban­
donar a los hijos, prostituir a las 
hijas o atentar contra su pudor; 
atentar contra la vida de su cónyu­
ge, descendientes o ascendientes; 
acusar al cónyuge calumniosamente 
de ciertos delitos; no denunciar su 
muerte violenta. También lo pierde 
el cónyuge declarado culpable en los 
casos de separación judicial, lo cual 
sólo puede ocurrir por adulterio, ma­
los tratos, abandono del hogar, y 

otros supuestos 
semejantes enun­
ciados en el Códi­
go Civil o en el 
Còdex iurls canò­
nic!. 

Chocaría al sen­
tido moral general 
que quien hubiera 
cometido tales ac­
tos reprobables 
contra su cónyu­
ge pudiera, ello no 
obstante, gozar el 
usufructo de sus 
bienes. 

simlalAii 
AUTOPISTAS PARA 
P A R A R U N T R E N 
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Se acabó, prácticamente, la construcción de em­
balses nuevos. jAdiós a la era de inauguraciones 
de pantanos, con ese hidráulico ceremonial tan bien 
conocido de los españoles! A los setenta anos del 
grito de los Regeneracionistas, las aguas están ya 
remansadas, capaces de generar electricidad y de 
potenciar riegos. Pero surgieron en tanto los contra­
tistas, los grandes contratistas. Los contratistas jue­
gan un papel muy importante, mucho más de lo que 
se sospecha, en la España actual. Si se acabaron 
los pantanos, habrá que construir autopistas. De 
esta manera entran en juego otros personajes muy 
importantes también: los señores del automóvil. 
Una vez que pueden decidir que hay que fabricar 
y vender automóviles a toda costa, y dado que los 
automóviles existentes ya casi no caben ni en las 
ciudades ni en las carreteras existentes, la conclu­
sión que pretenden que se . extraiga tiene una apa­
riencia de solidez y respetabilidad: no queda más 
remedio que construir autopistas, muchas autopis­
tas. Claro que, si las cosas se ven desde otro lado, 
las grandes preguntas, las elementales pero al mis-

j mo tiempo las difíciles, parecen brillar por su 
ausencia: ¿No será mejor no producir tantos auto­
móviles? ¿No será mejor potenciar el transporte co-

¡ lectivo en lugai3* del individual? ¿No es mas venta­
josa —bien acondicionada, claro— una red ferro­
viaria? ¿O desviar los transportes pesados a otras 
modalidades distintas a la carretera? ¿No debe ju­
gar un pape! más intenso el transporte aéreo o e! 
marítimo? ¿No hay muchos viajes que sobran, sin 

I más? ¿No se exige superar las consideraciones uní 
laterales y parciales para arribar a planteamientos 
de conjunto que engloben a todo tipo de transpor­
tes? El caso es que los coches siguen multiplicán-

, dose; las ciudades cada vez están más atascadas; 
! se pretende hacer creer que el probleíma más Im­
portante de! municipio es el tráfico, aparte de que 
la cifra de víctimas de la circulación es tan pavoro­
sa como para poner rigurosamente en tela de jui­
cio la civilización que la alienta, sostiene y empuja, 
¡Adelante con la fabricación de automóviles! ¡Ade­
lante con la construcción intensiva de autopistas! 

Pero claro, una autopista no es una cinta métrica 
que se pone y se levanta sin más de! terreno No es 
e! surco de un navio pbr el mar. La autopista se 
agarra consistentemente a! terreno. Produce rasgu­
ños y heridas en la tierra. Rompe e! paisaje. Altera 
el equilibrio ecológico. Y tiene que chafar las casas, 
las instalaciones, las actividades de los hombres 
que se habían instalado en el terreno elegido. Ade­
más, aparte de configurar radicalmente el futuro, 
produce moJestias e inconvenientes en un amplio 
campo de influencia. ¿Se compensa todo eso por el 
hecho de que los coches corran y corran más? 

Está también todo el aspecto financiero sobre el 
que no voy a insistir ahora. Las autopistas sólo be­
nefician a quienes puedan pagar sus no menguados 
peajes —hay países en que la utilización de la auto­
pista es gratuita, pero eso se trata de pasar por 
alto—. La autopista, aparte de ser un negocio se­
guro —y bien asegurado— para quienes las cons­
truyen y explotan, significa el entretenimiento en 
esta actividad de cantidades muy importantes que 
bien pueden ser destinadas a otros sectores: ahí 
es nada la lista de sectores deficitarios que zahie­
ren ¡constantemente a! ciudadano medio: enseñan­
za y educación, sanidad, trabajo en condiciones, vi­
vienda, servicios ciudadanos, etc. Pero no. ¡Hav aue 
seguir fabricando automóviles! ¡Hay que construir 
autopistas! 

Surgen todas estas reflexiones a propósito de la 
lectura del informe dirigido por Mario Gaviria (1) 
con el que se tercia abiertamente en la polémica 
surgida en torno a la autopista Valencia - Alicante, 
manteniendo'una evidente postura de oposición a 
la misma. Desde las primeras páginas del libro que­
da bien claro que se trata de una postura de parte. 
Pero una postura contundente, razonada y que con­
vence, sin lugar a dudas. Informe que se vuelca en 
los aspectos concretos del tramo cuestionado per© 
que se inicia con una amplia primera parte —que 
cubre casi la mitad del libro— destinada a la pro­
blemática general de las autopistas: desde sus as­
pectos ideológicos y financieros a Apol í t i ca espa­
ñola de autopistas, el alcance y significado de la 
legislación apricable, poniéndose especial cuidado 
en destacar los puntos de Inflexión que se han Ido 
produciendo en la evolución de la normativa para las 
concretas autopistas hasta llegar a la Ley vigente, 
sin que falte una representativa selección de tex­
tos, algunos de ellos aterradores, en que autores, 
preferentemente estadounidenses. Insisten en la crl-

por L. MARTIN-RETORTILLO 

sis de lo que la autopista representa, de lo que re­
presenta ahora ya en países más avanzados que el 
nuestro. 

Gaviria, sociólogo cuya preparación y sensibilidad 
para los temas urbanísticos, de actuación regional, 
etcétera, es bien conocida —y su firma es familiar 
para los lectores de ANDALAN— va a insistir —ma-
chaconamente, incluso— en unas cuantas ¡deas im­
portantes: la autopista no puede ser considerada 
como un fin en sí, sino que debería ser utilizada en 
beneficio de la ordenación del territorio y del desa­
rrollo regional. Quedan en entredicho, así, las ac­
tuaciones en solitario del Ministerio de Obras Pú­
blicas al margen, prácticamente, de los órganos com­
petentes para la planifidación urbanística, de los 
competentes para la planificación del desarrollo y 
del territorio y de los que rigen la política de tu­
rismo, por prescindir ahora de las Corporaciones 
Locales legalmente encargadas de la defensa de los 
Intereses generales que afectan a sus respectivos 
territorios. Se evidencia el escaso, prácticamente 
nulo, papel dejado a las Corporaciones Locales, lo 
que —por si aún hiciera falta Insistir sobre este 
tema— es un nuevo evidente testimonio de centra­
lización rigurosa y sin contemplaciones para con 
los afectados. Este aspecto me hace pensar en algo 
muy elemental y reiterado: lo cómoda y ventajosa 
que resulta la centralización administrativa para los 
grandes intereses económicos. Y, por supuesto, si 
de centralización en un sistema capitalista se tra­
ta, las ventajas son, claro, para el gran capital, ha­
bilidosamente organizado. Insiste también el infor­
me en el papel que las nuevas vías de comunica­
ción podrían jugar como remodeladoras de la orde­
nación del territorio, en lugar de limitarse a encau­
zar las corrientes y tendencias ya existentes, por 
muy discutibles que sean. 

La segunda parte de! informe está dedicada a ia 
incidencia de ia proyectada autopista, sobre la Cos­
ta Blanca. Se Insiste aquí acerca de lo que constitu­
ye quizá el leitmotiv de todo el informe: creadas 
pacientemente a fuerza de tesón y constancia unas 
zonas residenciales ejemplares, por su encanto, por 
su respeto para con la naturaleza, por lo mesurado 
del trabajo del hombre, por su rechazo expreso 
—tan poco frecuente desgraciadamente, como se 
sabe— del mastodontlsmo de «torres», «rascacie­
los» y demás Inventos que desquician un paisaje de 
recreo, resulta que ahora se pretende llevar la auto­
pista, que de golpe y porrazo va a acabar con todo 
ello. De ahí la enemiga general que ha levantado el 
proyecto en los Importantes territorios afectados. 

Se analizan en el libro los numerosos escritos 
presentados al trámite de información pública —a 
los trámites, mejor, porqué han sido dos— con 
análisis de su sentido, características de los firman­
tes (residencia, profesión, nacionalidad, etc.), y se 
deja constancia de la postura valientemente sosteni­
da por Corporaciones y particulares. Como docu­
mento, e! valor del libro se complementa al reflejar 
la repercusión que el problema ha tenido en la pren­
sa, reproduciendo una amplia serie de comentarios 
y artículos muy esclarecedores. En este sentido el 
informe es un valioso testimonio que muestra có­
mo saben actuar y defenderse los numerosos inte­
reses afectados. ¿Qué suerte les deparará el des­
tino, es decir, quienes tienen e! poder de decidir? 

Gaviria y sus colaboradores han logrado, al me-
nps —y ojalá logren mucho más— dar transparen­
cia a un conflicto y poner sobre el tapete con gran 
lucidez los diversos intereses en juego. El libro re­
sulta muy interesante, muy novedoso en nuestros 
pagos, aunque parezca paradójico. Ojalá se prodi­
garan trabajos de este tipo en unos tiempos en que 
los grandes manipuladores —de la tecnología, de 
las transformaciones sociales, de la infraestructura 
y de! territorio— tratan de hacer aparecer su pro­
puesta como la única posible y como la más con­
veniente para todo el mundo, además. Gracias a 
este informe impreso, los que vivimos lejos del 
problema hemos podido ver con claridad que los 
Intereses de la concesionaria que ha de construir 
y explotar la autopista, no sólo no coinciden, sino 
que son rechazados categóricamente por la gran 
mayoría de afectados. Ojalá no prevalezca lo que 
en las conclusiones se califica de «la mayor agre­
sión sufrida por ia Costa Blanca en su historia». 

(1) MARIO GAVIRIA y colaboradores. Libro negro 
sobre la autopista de la Costa Blanca: prók>go d« 
Henry Lefebvre; Editorial Cotmoe, valencia 1973, 
407 páginas. 
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A N D A L A N no quiere — n i ha hecho, n i hará— demagogias. Sólo, 

a veces, una dewlagogia se impone: la de los hechos mismos, inalterados, 
sin manipular, cargados en sí de demuncias. E n esta hreve pero inquié­
tame entrevista, ahsolumriente'veraz, A N D A L A N ofrece a sus lecto­
res un tema que invita a una larga, profunda, interminable meditación. 

Estoy sentado en un bar (uno 
de tantos de los que hay en Za­
ragoza); a mi lado tengo a un 
"vampírista"; pero ¿qué es un vam-
pirista?: un "vampírista" es sim­
plemente aquel que vende su san­
gre al "vampiro". Normalmente 
no cobra más allá de 400 pesetas, 
si su grupo es corriente, pues si 
es un poco raro el precio aumen­
ta llegando a 700 u 800 pesetas. 
Mucho se ha hecho para aumen­
tar- el número de los donantes al­
truistas; pero el "vampiro" no ha 
perdido clientela: solo hace falta 
acercarse cualquier día y ver esas 
largas, filas: sus rostros, sus ojos, 
todo parece indicar necesidad; y 
un medio para aplacarla es ven­
der la sangre. El "vampiro", lue­
go, la revende. 

El "vampírista" es joven; tendrá 
diecinueve años; mucho pelo, un 
rostro ancho y sonriente, un viejo 
chaquetón le cubre por completo. 

—Oye: ¿Por qué - vas. al vam-
piro? 

•—Simplemente, por dinero. 
—¿Crees que la sangre debe ser 

un artículo de comercio, o mejor 
algo desinteresado y gratuito? 

—Yo creo que debe ser una co­
sa gratuita y desinteresada. 

—Entonces, ¿por qué sigues 
yendo al "vampiro"? 

—Porque necesito el dinero, 
simplemente; de donarla gratis, 
sería en un caso de necesidad o 
algo así. 

—¿Qué piensas tú de vosotros, 
los "vampiristas", y de los donan­
tes altruistas? 

—Veo que casi todos los que 
vamos al "vampiro" somos unos 
desgraciados; es ambiente desagra­
dable: viejos y estudiantes. Sobre 
los donantes altruistas pienso que 
hacen muy bien; pero que si ne­
cesitasen dinero supongo que tam­
bién lo harían cobrando. 

—¿Qué te exigen para poder 
dar sangre? 

—Tener 18 años, ir en ayunas, 
sobre todo no haber tomado le­
che, tener el peso reglamentario, 
tener una tensión adecuada, no 
haber padecido ciertas enfermeda­
des y, ádemás, el transcurso de un 
cierto tiempo" desde la vez ante­
rior. 

—¿Has ido muchas veces? 
—iNo, solamente siete. 
—¿Volverás? 
—Sí, cuando necesite dinero; 

pero las menos veces que pueda. 
—¿Sois muchos los "vampiris-

tas" en Zaragoza? 
—Sí, somos bastantes. 
—•¿Cuánto cobras cada vez? 
—300 pesetas; creo que nos ex­

plotan descaradamente. 
¿No te Crea ningún tipo de 

trauma? 
—En, absoluto. 
—¿Te gustaría ser donante vo­

luntario? 
—No me importaría si no tu­

viese ningún inconveniente, co­
mo la salud, etc... 

—¿Has pensado alguna vez, en 
la gente que lleva tu sangre? 

—Pues sí, pienso que por mu­
cho que la dé cobrando, igual ha 
servido para salvar vidas humanas, 
tanto como la otra; también he 
pensado que a los donantes volun­
tarios no va mucha gente porque 
hay muchos chanchullos con la 
sangre. -

—¿Por qué y cómo fuiste la 
primera vez? 

—Necesitaba dinero y hablando 
con unos compañeros sobre esto 
me dijeron que ellos no tenían la 
edad pero que la falsificaban ha­
ciendo fotocopias del D.N.I . Me 
enseñaron cómo se hacía y lo hi­
ce yo también. Tenía 16 años. A l 
principio iba un poco asustado 
pero todo salió bien y desde en­
tonces voy cuando necesito dine­
ro; ya ves que he ido pocas veces, 
sólo siete. 

•—¿Hay muchas mujeres? 
—Predomina el hombre, aunque 

también hay bastantes mujeres. 
En Zaragoza hay, que yo sepa, dos 
"vampiros" por lo menos. 

—¿Se toma la costumbre de ir 
aunque "no se necesite el di­
nero"? 

—Sí, ya que ese dinero nunca 
va mal; eso ya es según cada cual, 
pero la mayoría, sí. 

Estas han sido las palabras de 
un "vampírista". Volveremos a 
vemos. 

Enrique SESE T O L E D O 

l ibrería médico 
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ANDALAN, ante el número de colaboraciones espontáneas, 
«e ve en la necesidad de no mantener correspondencia con 
sus autores. 

los e s t r i i j o n e s d e 

A I I I I «I I f l l l l 
— Caspe y su comarca del Bajo 

Ebro aragonés sipuen soportando 
una dura situación. La persisten­
te depresión económica y demo­
gráfica no parecen tocar fondo. 
L a fuerte emigración de la juven­
tud trabajadora está dejando sin 
brazos a la agricultura, que es la 
base económica de la comarca, 
poniendo en entredicho la conti­
nuidad de la inmensa mayoría 
de las explotaciones campesinas, 

es algo así como la repetición de 
aquel drama; en Mequinenza la 
situación de paro por el cierre de 
las minas y los efectos finales de 
los embalses tienen angustiada a 
toda la población. 

Ma l que bien, nuestra comarca 
del Bajo Ebro siempre se había 
desenvuelto con su peculiar mo­
destia. Paradój icamente todo se 
t ras tocó con la conclusión en sus 
mismas en t rañas de los embalses 

mermando alarmantemente la vi­
talidad de estos pueblos. Caspe se 
enfrenta con el tenebroso proble­
ma —¡aún!— de sustituir fos oli­
vares helados años a t rás por otros 
cultivos de. regadío, sin que los nue­
vos regadíos aparezcan; en Fayón 
ha quebrado y cerrado la indus­
tria textil que artifíciosamente se 
instaló para compensar los dra­
máticos efectos de la inundación 
del antiguo Fayón por el pantano 
de Ribarroja, por lo que el paro 

de Mequinenza y Ribarroja, que 
lógicamente tenían que haber si­
do potentes est ímulos para su 
prosperidad. Para apuntillar la 
vida de la comarca seguidamente 
se concitaron el hundimiento de 
los precios del aceite —queremos 
decir de la congelación oficial del 

Erecio del aceite—, y las fatales 
ciadas del olivar del Bajo Ara­

gón. • 
Lo incomprensible de esta situa­

ción que comentamos —una más 

de entre las muchas que se están 
provocando en Aragón en los últi­
mos lustros—, es el que las expro­
piaciones de campesinos y las rea­
lizaciones subsiguientes sobre las 
mismas, m á s que para impulsar 
ia vida de los afectados y la zona 
implicada acarrea la desolación. 

—- Sobre l a crisis que está devo­
rando el ferrocarril Zaragoza-
Canfranc, todos creíamos —con 
la cautela a que nos han acos­
tumbrado a los aragoneses— que 
el peso de la culpa estaba del la­
do francés. Ahora un periódico 
del otro lado de los Pirineos, el 
«ECLAÏR PYRENEES», nos deja 
atóni tos afirmando entre otras, co­
sas (número del día 6-11-73), sobre 
el «Enlace Pau-Canfranc»:...«Que­
da por determinar cuál es el gra­
do de las probabilidades de una 
solución positiva al problema en 
el cuadro de un regateo franco-
español».. . Y añade : «El tráfico 
de viajeros no era despreciable 
del lado francés, y en cuanto al 
de mercancías —áO.000 toneladas 
por año— estaba asegurado por 
los exportadores franceses en el 
95 %... Más adelante se dice: «La 
negativa española a efectuar erf la 
estación de Canfranc los trabajos 
necesarios para el paso de los tre­
nes talgo, mediante la simplifica­
ción de estrechamiento de las 
vías y rehuir asimismo las auto­
ridades españolas la aplicación a 
las mercancías que circulen por 
Canfranc —es decir, el mismo tra­
to que a las que pasan por Port-
Bou y Hendaya— la tarifa espe­
cial «Iberia», destinada a favore­
cer las exportaciones». . . 

S i a ê s t a s precisiones del 
«ECLAIR PYRINEES» unimos las 
recientes protestas de los alcaldes 
franceses de las poblaciones afec­
tadas por la in ter rupción del Pau-
Canfranc, si las autoridades espa-
ñolás no aclaran las cosas, los 
aragoneses quedamos atrapados 
por la incertidumbre. 

E l caso es que los pasos fronte­
rizos de Hendaya y Port-Bou han 
monopolizado en España el trá­
fico internacional de mercancías 
y viajeros, a expensas de Can­
franc, es decir, de Aragón. 

tente desconcierto agropecuario 
En el anterior número de ANDA­

LAN, hacíamos una escueta recopi­
lación de los episodios que en los 
últimos meses viene protagonizando 
el campo aragonés, evidente reflejo 
de las profundas y nutridas tensio­
nes que sacuden a la agricultura y 
la ganadería del país, prometiendo 
volver a ocuparnos de otras contra­
dicciones omitidas por falta de es­
pacio. v 

El cultivo del trigo y su ordena­
miento oficial es un claro ejemplo 
dé desconcierto, de ausencia de pla­
nificación. Alegando excedentes y 
una perspectiva cerealista temera­
ria, el Ministerio de Agricultura dis­
puso la contingentación del trigo, 
causando serios quebrantos y contra­
tiempos a más de 800.000 cultivado­
res, al tener que verse obligados a 
alterar sus cultivos y modos de tra­
bajo por otros más inciertos. El ma­
lestar de los campesinos se genera ­
lizó por todo el país hasta el punto 
que se tuvieron que variar sustan-
cialmente las normas que regulaban 
la contingentación. Por su tradición 
e importancia triguera estas medi­
das afectaron muy notoriamente a 
Aragón. Mas nos encontramos con 
que apenas han pasado dos años 
desde que se impuso la limitación 
del cultivo del trigo, cuando el Mi­
nisterio ya ha tenido que prescindir 
de la contingentación para la cam­
paña 1973-74, ante la escasez del 
trigo en el mercado nacional e in­
ternacional. 

Otro caso de espectacular fracaso 
lo tenemos en ja contingentación 

del cultivo de la remolacha, hasta 
el extremo de que para la inminen­
te campaña tan sólo dispondremos 
de un 60 por ciento de las necesida­
des nacionales, por lo que se tendrá 
que recurrir a la importación de 
unas 400.000 toneladas. Los bajos 
precios oficíales pagados al agricul­
tor como los cupos asignados a ca­
da zona y los desmantelamientos ar­
bitrarios de fábricas azucareras han 
desbarajustado' la producción na­
cional de azúcar. La producción en 
Aragón ha descendido en los últi­
mos años en cuatro quintas partes 
de su capacidad adquirida. El des­
plome de este renglón agrícola es 
clamoroso, puesto que la producción 
se estima en poco más de 100.000 
toneladas; nos cierran la fábrica de 
Alagón, quedando en solitario las de 
Luceni y Santa Eulalia del Cam­
po, lo que representa severas pérdi­
das para la región. 

También desde hace varios años 
la Administración viene insistiendo 
que somos excedentarios en la pro­
ducción de vinos, aplicando drásti­
cas medidas para reducir la super­
ficie del viñedo, prohibiendo y con­
trolando las nuevas plantaciones y 
fijando precios oficiales ínfimos. 
Ahora nos encontramos con que te­
nemos que echar mano de las im­
portaciones para poder atender las 
necesidades nacionales, con el agra­
vante de que el vino escasea en el 
mercado internacional, de tal modo 
que el mercado vinícola es objeto 
predilecto de especulación por los 
grupos financieros internacionales. 

El aceite de oliva recientemente 

ha sido y está siendo —y lo que te 
rondaré— motivo de escándalo por 
la repentina escasez y alza de los 
precios. Tradicionalmente, España, 
en calidad y cantidad, es uno de los 
mayores productores del mundo de 
aceite de oliva. Incomprensiblemen­
te la Administración viene conside­
rando al olivar como "cultivo pro­
blema", decretando precios ruinosos 
para el cultivador y alentando a fe-
te a su abandono, medidas y pers­
pectivas que han originado el vir­
tual descalabro del codiciado olivar 
aragonés. Súbitamente nos halla­
mos ante una gran riqueza nacional 
descalanrada, incapaz de poder 
aprovechar la gran demanda y los 
altos precios internacionales. 

La ganadería es otro de los secto­
res erizado de contradicciones y 
agudas tensiones. El Gobierno, por 
boca del Ministerio de Agricultura, 
viene insistiendo que tenemos que 
ser un "país ganadero", por las ade­
cuadas características del campo es­
pañol y las perspectivas de un país 
en desarrollo. Lo sorprendente es 
que tras de tales proclamas sobre­
viene el alza escandalosa de los pre­
cios y unas pretendidas medidas »n-
tiinflacionistas que pueden dar en 
poco tiempo al traste con la gana­
dería, ya que los ganaderos están 
vendiendo la carne perdiendo dinero. 

Está claro que carecemos de una 
auténtica ordenación de produccio­
nes agropecuarias, lo que dudamos 
se pueda lograr sin la participación 
democrática de los agricultores y ga­
naderos. 

SURCO 
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Nuevamente la historia repre­
sentada por Berruguete en su obra 
«Auto de Fe», se ha vuelto a re­
petir. Nuevamente, con el odio de 
la irracionalidad contra la razón, 
los libros se han vuelto a apiñar, 
para hacer enormes piras en las 
que se cree quemar la cultura y 
a sus autores. Naturalmente la 
historia ha ido demostrando que 
todo esto no sirve para nada y 
que, a la larga, es un alto en el 
camino de la evolución de la hu­
manidad. Es una detención ins­
tantánea —que puede durar más 
o menos— pero que revive y vuel­
ve a avanzar, a proseguir, porque, 
desgraciadamente para los «bom­
beros» chilenos, el destino del 
hombre es ir hacia adelante, a 
pesar de los bruscos atascos que 
los grandes incineradores de la 
historia han cometido contra la 
condición irreversible del hombre: 
la libertad. 

El corresponsal del diario ma­
drileño «Informaciones» da cuen­
ta —anécdota que sería humorís­
tica, si no hubiese todo el tras-
fondo trágico que lleva consigo— 
de cómo un grupo de «incinera­
dores» —quizás los mismos que 
asaltaron la casa de Neruda— se 
pusieron a quemar libros y de 
entre todos a uno con más enco­
no que a los demás. E l título del 
libro origen de este rabia: «El 
Cubismo». Los elegantes «bombe­
ros chilenos» —tan cultos y de­
licados ellos— estaban convenci­

dos de que aquel libro trataba 
sobre Cuba. Sin comentarios. 

En las piras crematorias se han 
amontonado los más diversos l i ­
bros y autores: Juntos han ardi­
do textos de Marx y de Bakunín 
—lo que es la historia—, poemas 
de Machado o de Cemudá, Obras 
de Gabriela Mistral o de Bécquer. 
Textos de Joyce, Chesterton y 
Aristóteles. Y , hasta supongo, 
obras de Cimenón «Todo lo que 
estas gentes leían —debe ser el 
pensamiento de los «pulidores» 
chilenos— era malo». Naturalmen­
te ellos, tan radicales en su con­
cepción del mundo, no entende­

rán j amás que un sociólogo, o un 
historiador, o un poeta, lea textos 
como los Evangelios, o alguna no­
vela de Conan Doy le. Por lo visto 
ello j amás han pasado de la lec­
tura del Mein Kampí . 

Todo esto sucede en Chile. Todo 
esto y más . Y en Europa el acon­
tecimiento está erizando la sensi­
bilidad de las capas más alejadas 
entre sí polít icamente. Én, Helsin­
ki , se celebra una gran concen­
tración pro Chile. La Universidad 
libre de Bélgica nombra Doctor 
Honoris Causa a Salvador Allende. 

^Un miembro de la Orden de Pre­
dicadores francés, señala, en un 
largo artículo en «Le Monde», el 
crimen que se está cometiendo 
en Chile contra personas, inmue­
bles y libros. Todo esto, a pesar 
de que nuestra prensa local ha 
abandonado el tema, como si es­
tuviese conchado, está pasando. 
Y no está pasando en balde. Por 
todo ello, no podemos callarnos. 
Y si A N D A L A N , desde el primer 
día que salió a la calle, salió con 
el compromiso de decir la ver­
dad, no podemos ocultar todas 
estas cosas. Que cada uno corra 
con el riesgo que quiera. Pero 
nosotros no queremos que el día 
de mañana —quizás dentro de 
cien años— un joven historiador 
nos desprecie porque mientras la 
cultura era torturada, masacrada, 
en nombre de nunca sabremos 
qué, nosotros estuvimos divagan­
do por hermosas cantinelas fol­
klóricas. Allá cada uno con su 

' riesgo. Algunos hace ya mucho 
tiempo que lo han perdido porque 
detrás se encuentran intereses 
confusos. Como detrás de ANDA­
L A N no hay nada, podemos decir 
lo que hemos dicho. 

Hoy, al amor del fuego de los 
libros se están calentando las 
f u e r z a s reaccionarias chilenas. 
Con su pan se lo coman, porque 
con la lumbre de esos libros se 
están juzgando a sí mismos. ¡Que 
sean felices! L a historia —se ha 
demostrado muchas otras veces— 
no los ya a perdonar. 

L A M B E R T O 

• 

v i v e 

al día 
los problemas 
de A R A G O N 

Los fantasmas liberales 
clausurados 

El cierre del Ateneo madrileño ha levantado cier­
to número de protestas (las más precisas y antóló-
gicas, dos artículos de «Pozuelo» —Eduardo Haro 
Tecglen— en Triunfo). La administración aduce, dos 
tipos de razones: inexistencia de status jurídico 
compaiible con la legislación en vigor y necesaria 
realización de obras en el edificio. Lo primero no 
pareció haberse tenido en cuenta cuando en 1946 
se decidió la reapertura del centro con una junta 
de carácter oficial y dependiente de la Dirección. 
General de Propaganda; lo segundo ha conseguido, 
por lo menos, que una de las mejores bibliotecas 
públicas deí país —instituible en lo concerniente 
a las dos últimas centuiras— venga siendo inacce­
sible a numerosos investigadores españoles y ex­
tranjeros. 

Aunque la historia no tiene la costumbre de pro­
testar, lo cierto es que la clausura —a la vista de 
las declaraciones «aperturistas» del Sr. La Cierva 
quizá convendría utilizar un eufemismo— ha cerra­
do la puerta sobre más de un siglo de la historia 
del liberalismo español. Porque ha sido así, sobre 
el Ateneo han caído alabanzas y denuestos a prin­
cipios de siglo, cuando se pedía de que habla­
ra -el país real en vez de la verborrea parlamentaria, 
el Ateneo de los jóvenes del 98 venía a ser un sím­
bolo de la voluntad de renovación; cuando en los 
años treinta hostigaba ya la vieja oligarquía disfra­
zada de revolución nacional, las palabras «ateneísta 
resentido» eran toda una definición de los peligros 
de la subversión republicana. ¿Estamos en esas to­
davía? ¿Se piensa todavía (con frase tan inequívo­
camente joseantoniana) en la «alegre insolvencia de 
la tribuna del Ateneo»? 

Recordemos algo de su historia. El primer Ateneo 
madrileño nació en 1820 al calor del Trienio Consti­
tucional y en la línea de tertulias de la burguesía 
radical romántica como fueran «La Fontana*de Oro» 
o «el Parnasillo», para morir en 1823 con la restau­
ración del absolutismo fernandino. Su definitiva par­
tida de nacimiento es de 1835 —26 de noviembre— 
y el 6 de diciembre del' mismo año lee el Duque de 
Rivas, su primer presidente, el discurso inaugural. 
En la votación para la presidencia queda derrotado 
un hombre como Agustín Argüelles y obtienen los 
puestos de consiliarios Salustiano Olózaga y Anto­
nio Alcalá Galiano y como secretarios Juan Miguel 
de los Ríos y Ramón Mesonero Romanos, alma este 
último de la nueva fundación: una plana mayor, en 
definitiva, del liberalismo de los treinta. Añadamos 
una nota significativa: el primer socio admitido —y 
que por su juventud no había pertenecido a la eta­
pa anterior— se llamaba Mariano José de Larra. Es­
te va a ser el reseñista de excepción de la primera 
actividad pública del centro: las famosas lecciones 
de junio de 1836 en que intervienen Alberto Lista 
—con una polémica pero trascendental valoración 
del romanticismo—, Donoso Cortés, Alcalá Galiano, 
Cristóbal Bordíu, etc., en un marco político enorme­
mente agitado tras la caída de Mendizábá!, la for­
mación del gabinete Istúriz y los prolegómenos de 
la «sargentada» de La Granja. 

Son los años en que la burguesía española oscila 
entre la bolsa y la logia, el Himno Riego y las Con­
ferencias de San Vicente de Paúl, entre los poemas 
de Espronceda y ¡os trenos de Las ruinas de mi con­
vento, para acabar decantándose por las segundas 
opciones y, a partir de entonces, vivir en la mora-
lina de la llamada «década moderada» (1844-1854) 
que en arte se llama Rossi ni, Zorrilla y los dibujan­
tes de La Ilustración. Tampoco el Ateneo se sus­
traía al proceso de deterioro de la revolución bur­
guesa; Azaña, en un análisis modélico, lo veía con 
claridad al hablar de «una generación activa, unita­
ria, creadora» en que «todas las biografías se ase­
mejan: la logia, el club, el periódico, el presidio, 
el Parlamento, el Ministerio». 

La segunda generación del Ateneo —seguimos la 
periodización de Azaña— es diferente. Sobre ella 
pesa aquello que Galdós llamará las «tormentas del 
48»: la quiebra de la revolución burguesa alumbra 
la revolución proletaria (Nicomedes Pastor Díaz la 
analizaba en tonos estremecedores para los socios 
de la calle del Prado) y los entusiasmos románticos 
se hacen trizas cuando surgen —ambas en 1857— 
las dos cumbres del antirromanticismo európeo 
—Las flores del mal de Baudelaire y Madame Bo-
vary de Flaubert—. Un vago escepticismo que es el 

de Campoamor y de Valora, un pragmatismo políti­
co que podía ser el del joven Cánovas del Castillo, 
un sentimentalismo entre heterodoxo y místico que 
vendría con Emilio Castelar es ahora la respuesta 
de una burguesía que no se engaña ya —aunque 
lo intente— respecto a los alcances del liberalismo: 
es la burguesía de la especulación de ferrocarriles 
y de Jas revoluciones de 1854 y 1868. Pero ese Ate­
n e o — a ú n bajo la época de la Restauración— vive 
aún con insólita inquietud: allí va a surgir, por 
ejemplo, el seguido fbco de actividad krausista 
después de la Facultad de Derecho de Madrid; allí 
se libra la contienda entre Menéndez Pelayo y Az-
cárate sobre la ciencia española; allí va a discutir­
se con amplitud él problema de la novela naturalista 
eñ el debate de 1881-1882 con intervenciones de 
«Clarín», Urbano González Serrano y José Zahonero 
entre otros. 

La tercera etapa empieza a la sombra del desas­
tre de 1898. En 1901, por ejemplo, nuestro Joaquín 
Costa va a convocar allí su encuesta sobre Oligar­
quía y caciquismo como formas de gobierno en Es­
paña, y, poco más tarde, se organizaría una discu­
sión sobre la «cuestión social» con Intervenciones 
de Pablo Iglesias, Jaime.Vera, Federico Urales, «Azo-
rín» (entonces en plena militància anarquista) y Ga­
briel Maura. La famosa «cacharrería» vive en ten­
sión de conspiraciones, pero lo cierto es que si en 
el Ateneo habla Indalecio Prieto también lo hace 
—enternecedor liberalismo decimonónico— Ramiro 
Ledesma Ramos con una camisa negra y una cor­
bata roja. Del Ateneo se dice —con exageración— 
que sale el primer gobierno de la república de 
1931... No es muy exacto pero lo que sí es evidente 
es que la institución vive al hilo de la oportunidad 
para el reformisme pequeño-burgués español eleva­
do al poder aquel 14 de abril de hace cuarenta años. 
Repasemos estas listas: han sido presidentes de la 
entidad en la époa moderna Gumersindo de Azcá-
rate (1892-1894), Segismundo Moret (1894-1898 y 
1899-1913, con un breve paréntesis de presidencia 
de Echegaray), Rafael María de Labra (1913-1917), 
Ramón Menéndez Pidal (1919-1920), el Conde de Ro­
manónos (1920-1922), Adolfo Buylla (1922-1923), An­
gel Ossorio y Gallardo (1923-1924), Armando Pala­
cio Valdés (1924), Gregorio Marañón (1926-1930, en 
realidad como vicepresidente), Manuel Azaña (1930-
1932), Valle-lnclán (1932), Unamuno (1933-1934), Fer­
nando de los. Ríos (1936-1939), mientras que secre­
tarios lo han sido hombres como Enrique de Mesa, 
Manuel Azaña (de 1913 a 1919), Victoriano García 
Martí, Ramón Gómez de la Serna, Luis de Tapia, 
Antonio de Obregón y Manuel Pedregal. 

Decíamos arriba que la historia no se queja cuan­
do se la clausura. Tampoco se repite y menos cuan­
do en ella se ha encarnado la inocencia virginal, la 
mala suerte, la mala conciencia y el desamparo del 
liberalismo español con su buena voluntad, su «pro­
blema de España» a cuestas y sus principios de 
reforma. En cualquier caso, la historia se debe tra­
tar con cuidado y mucho más cuando se ha sido In­
capaz de superarla... Entre tanto, dediquemos un 
recuerdo a los ilustres fantasmas de la calle del 
Prado (cerquita de! «Lhardy» de las comilonas, del 
Congreso —perdón, Cortes— de los discursos; le­
jos —ay— de la Casa del Pueblo) que un día de 
estos convocarán, para los socios, un nuevo debate 
sobre su intolerable situación de fantasmas prohi­
bidos. 

JOSE - GARLOS MAiNER 
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Se ha constituido en Teruel la 
Asociación Provincial de Mujeres 
Empresarias. Hay, nada menos, 
que ciento veintiséis féminas de 
empresa en la Provincia. Uno se 
pregunta muchas cosas; entre 
otras, ¿qué empresas son? Porque 
el altisonante nombre de la aso­
ciación puede ser muy engañoso. 
Y también, ¿qué interés tiene esa 
asociación? E l feminismo mal en­
tendido empieza por .cosas como 
éstas. La verdad es que no alcan­
zamos a entender casi nada de to­
do este asunto. Y aún menos las 
razones que argüyó la presidenta 
nacional, Pilar Díaz-Plaja. El la 
sostiene que el tesón y la feiïfi-
neidad de la mujer aragonesa jus­
tifican la creación de la asociia-
ción... Ante razones tan elocuen­
tes, uno se calla. 

E l grupo de teatro infantil de 
Binéfar (A.T.E. Aula Teatral Es­
colar) quedó subcampeón de Es­
paña. Bien, muy bien por. los di­
rectores y más bien aún por el 
grupo de zagales intérpretes. Más 
importante que el premio es haber 
dado la posibilidad a los niños 
binefarenses de formar un grupo 
dramático, con lo que ello supone 
de creatividad, expresión y ún 
montón de cosas más, de las que 
andan tan necesitados nuestros 
pueblos, y en especial la juventud. 

Monzón es, quizás, la ciudad con 
más empuje industrial de la Re­
gión, aparte Zaragoza, naturalmen­
te, A sus numerosas factorías, se 
añadirá en un futuro próximo otra 
más, con casi cuatrocientos pues­
tos de trabajo... Pocos puestos, si 
tenemos en cuenta la cada día 
más abundante emigración de al­
gunas zonas rurales altoarago-
nesas. 

I 
Mientras, en Fayón, además de 

haber perdido su industria textil, 
se ven ahora incomunicados. Des­
de el pueblo a la estación hay seis 
kilómetros y el autobús que antes 
prestaba el servicio no funciona. 
A perro flaco todo son pulgas... Y 
luego que los pueblos se despue­
blan. ¿Cómo no? 

La nota de la quincena han-sido 
las elecciones municipales. Sin no­
vedad, por supuesto... Pero Mequi-
nenza, como casi siempre, ha ro­
to la monotonía. 

La ermita de la Virgen de Cha-
lamerá es una de las más hermo­

sas piezas del románico tardío 
aragonés. Se comenzó su restau­
ración y la cubierta, lo más nece­
sitado de arreglo, se solucionó, pe­
ro ¿cuándo acabarán las obras y 
se pondrán las losas del tejado? Y 
el resto del edificio, ¿no se res­
taurará? Hay grietas en los ábsi­
des y en la cúpula un tanto alar­
mantes. ¿O no las vieron los téc­
nicos? 

' E l Opus Dei continúa su, cam­
paña de . expansión en Huesca. 
Después de ese formidable con­
junto que es Torreciudad, inacce­
sible sin un permiso muy especial, 
y que nadie sabe exactamente qué 
y para qué es, ahora se anuncia la 
construcción de una casa de cul­
tura en Barbastro, en el solar de 
la casa natal de Escrivà de Bala­
guer... ¿También estará vedada, 
como Torreciudad? 

¿Habrá que hablar de ahora en 
adelante en esta columna de las 
tierras sorianas? Después de ése 
regalo que a Aragón le ha caído, 
uno no sabe cómo reaccionar, 
aunque comprendo perfectamente 
la reacción de los sorianos, por­
que, en el fondo, es lo que yo 
siento también. 

Huesca ya tiene su Colegio Uni­
versitario. No había de ser menos, 
si Teruel lo tenía ya hace un año. 
La tradición universitaria de la 
ciudad se ha recuperado después 
de siglo y pico. Bienvenido sea el 
Colegio. Pero, ¿es verdad lo que 
se rumorea por ahí de forma in­
sistente sobre el alto coste de la 
matrícula, muy superior al de la 
Universidad de Zaragoza? La ci­
fra es un tanto escalofriante y nos 
cuesta creer que sea verdad. 
¿Rumores o realidad? 

Hay pueblos que parecen llevar 
una marcha ascendente. -De re­
pente, un pueblo al que sólo se le 
conoce por sus tambores de sema­
na santa y por ser patria dfe-Bu-
ñuel, nos sale en la prensa con 
que cuenta con una nueva indus­
tria de carpintería que ofrece la 
posibilidad de trabajar a treinta y 
seis obreros. La cifra parece corta, 
pero no tanto si el pueblo es Cas 
landa. 

Sm embargo, como contraste de 
la noticia anterior, Alcañiz va a 
crear su grupo de ntajorettes. 
H f y , desde luego, en todo el país 
un majoretisímo ridículo. ¿No sería 
néás interesante invertir el. dinero 
que eso va a costar en algo que 
de verdad promocione a la juven-
tud femenina del Bajo Aragón? 

Hay paisajes urbanos en Aragón 
que merecerían un cuidado espe­
cial, como restos muy especiales 
de formas pasadas, por su pureza, 
por su muy interesante arquitectu­
ra. Sin embargo,, ¿que pasa con la 
Val de Chistáu, con Cnistén, Plan 
v San Juan de Plan, que están 
perdiendo toda su pureza arqui­
tectónica, siendo uno de los pocos 
lugares pirenaicos aún vírgenes? 
Claro que eso es menos grave que 
su problemática socio-económico-
cultural, pero... 

El primer "encuentro" de la 
canción Popular en Aragón 

Pilar Garzón y José Juan Chi-
cón lo pensaron. Parecía un sue­
ño, pero se hizo realidad. Hab ía , 
temores, se corría un riesgo eco­
nómico, y E l Cachirulo «puso 
las manos». L a cosa resultó, ^an-
to, que el Principal se quedó pe­
queño. Cuando se celebre el se­
gundo encuentro, será precisa la1 
plaza de toros. Lo vivido el día 18 
fue más importante, más trascen­
dente, que centenares de actos 
seudo-populares que a lo largo del 
año se nos ofrecen. Gracias, pues, 
a todos los que de una manera u 
otra han hecho realidad la posi­
bilidad de demostrar a todos que 
Aragón es mucho más que el tó­
pico de siempre. 

Describir, hacer una crónica, de 
las tres horas de espectáculo, es 
difícil. Independientemente de los 
valores musicales y poéticos, era 
la primera vez que los cantantes 
de Aragón se reunían para decir 
en sus lenguas —ese Aragón tri­
lingüe— todo el amor a una tie-. 
i r a cargada de posibilidades y 
también de frustraciones. Cuando 
la cosa es vieja ya en otros países 
y regiones —baste el ejemplo' de 
Cataluña—, nosotros hacemos de 
la canción algo más que un es­
pectáculo. Más vale tarde que 
nunca, y nunca es demasiado tar­
de para empezar. Como en tantas 
otras cosas, el despertar comien­
za ahora. Por eso nos parecen fue­
ra de lugar alusiones al respecto, 
poco acertadas y sin darse cuenta 
del valor del acto, de cierto locu­
tor presentador que insistió en el 
retraso cronológico del festival. 
Eso es no entender el significado 
y la importancia de este primer 
Encuentro. Yo creo que el día 13 
pasará a la pequeña historia cul­
tural de Aragón. Y así lo compren­
dieron quienes llenaron el teatro, 
aplaudieron, vitorearon y se emo­
cionaron en el más popular de los 
actos que yo recuerdo en Zarago­
za. E l público, mayoritariamente 
joven en la tarde, algo m á s madu­
ro y ¡serio en la noche, vibró y su­
po de su papel de co^protagonista 
en un festival sin ningún tipo de 
vedetismo. E l ambiente del teatro, 
especialmente p o r 1 a t a r d e 
—¡cuánto muchacho de 15 a 18 
años!—, es algo difícil de olvidar.' 

A lo largo de la sesión, el pú­
blico fue tomando conciencia de 
que allí había un Aragón vivo, 
sincero, abierto a todos los aires 

y profundamente identificado con 
una tierra y unos problemas. Ca­
da aplauso, cada vítor, cada emo­
ción —hubo tensiones difíciles de 
definir— era un paso hacia ade­
lante, hacia un futuro que nos co­
rresponde. Esa es la lección dada 
por cantantes y público. Cuando 
L a Bullonera cerró el festival can­
tando: 

«.:.hemos dicho basta 
y echado a andar. . .» 

resumía perfectamente la signifi­
cación del acto, lo que todos ha­
bíamos entendido. Por eso no ^s 
de ex t rañar los silbidos/discretos, 
eso sí, dedicados a algún medio 
de difusión que estaba un poco en 
«ofside» en aquel ambiente. 

Pero, por dentro, prescindiendo 

de toda significación, hubo im fes­
tival, unos hombres que dieron su 
arte con la mayor naturalidad, 

como si aquello fuera un gran rol­
de o un enorme cuarto de estar. 
No hubo distancias. No las hubo 
desde que Labordeta desató la 
emoción con su maest r ía , con su 
fuerza y su voz, con su ironía y el 
desgarro trágico en sus poemas. 
{¿A quién se le ocurr ió llamarlo 
chansonier?). Nadie como él para 
^hablarnos de una realidad nues­
tra. Pilar Garzón, atenazada un 
poco por los nervios, no dio todo 
lo que puede. Y dio mucho, por­
que, t,ambién ella, es una primera 
figura. Su voz, potente y decidida, 
nos habló en aragonés de un mun- * 
do poético, pero durp y trágico 
en muchas ocasiones. "Bosque, pa­
recía quebrarse en su figura y en 
su voz. Es un hombre increíble. 

autént ico y sincero. Recordaba a 
los viejos verseros del pueblo. E n 
su lengua catalana se expresa me­
jor y con m á s naturalidad. A mí 
me gustó mucho y su sencillez me 
empnionó. Carbonell es el show. 
Perfecto, increíble, llenando un es­
cenario, rompiendo todas las dis­
tancias y convencionalismos. Pro­
fundo en su aparente frivolidad 
cachonda. Tan actor como cantan­
te, nos hizo reir con su sorna, su 
i ronía y su mala baba. Sólo un 
cierto sector un tanto encopetado 
—también aquí se despistó el clá­
sico público dlel Principal— se 
mord ía las uñas y se medio tapa­
ba la cara para que no los vié­
ramos ponerse colorados. Y es que 
Carbonell consigue lo qüe quiere: 
cantar las cuarenta al lucero del 
alba. De los conjuntos, «Tierra Hú­
meda», a pesar de su esfuerzo, su 
trabajo serio y su interés , no es­
tá en la línea que el festival exi­
gía. Es tán demasiado preocupados 
por unos resultados espectacula­
res, pero recuerdan un coro de 
iglesia, sobre todo cuando se atre­
ven a cantar a Miguel Hernández . 
No les va ese estilo, de verdad. 
«Renaxer», se mejora y, aún más 
interesante, empieza a investigar 
el folklore regional, buscando algo 
más que jotas. Tienen un buen 
camino por delante. Su propós i to 
de cantar en aragonés, merece un 
aplauso, así como su marcha as­
cendente. Perfecta la jota que ce­
r ró su actuación. Buena voz, fuer- . 
te y expresiva, de la solista... 
¡La Bullonera! Ahí es nada... Si 
tuviera —y tengo poco espacio— 
que resumir su, actuación diría: 
perfectos y emoción. No creo que 
pueda oirse frecuentemente algo 
tan intenso, sincero y, simplemen- ' 
te, tan bueno. Increíbles las voces, 
la fuerza, la selección de poemas, 
la música. Con ellos, no hay se­
cretos; cuando gritan, grita el es­
pectador; cuando tiemblan, tiem­
bla el público. Eché de menos sus 
jotas, caídas ante la censura. 
Lást ima. 

Cuando, después de oír la últi­
ma, canción de L a Bullonera, me 
puse en marcha, andaba el camino 
de todos los días, ése que tantas 
veces hacemos en solitario; pero 
me daba la impresión de que no 
iba solo, de que é ramos muchos 
los que habíamos visto más claro 
el camino posible. 

/ . U R B E Z 

Sala ATENAS 
exponen 

BOIX - HERAS -
ARMENGOL 

Diciembre 

C L A V E 

Sala PRISMA 
expone 

LEOPOLDO 

RRIGUIBLE 

1 Dic. - T5 D¡ i c . 

S ' A R T 

expone, 

M A N T O N 

1 Dic. - 15 Dic. 

Loreto, 4- HUESCA 


